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HUELGAS REVOLUCIONARIAS 


La huelga general de Italia, a juzgar por los telegramas publicados por la 





prensa burguesa, ha asumido en determinadas localidades el caracter de una ver-. 


dadera revolución social, ofreciendo los huelguistas seria resistencia a la fuerza 
armada, venciéndola en varios casos. 

Parca ha sido la prensa en los detalles, pero los pocos que ha dado demues- 
tran que la huelga general italiana ha causado enorme sensación y producido ver- 
dadero espanto en el gobierno y en la burguesía de Italia. 

El siguiente cablegrama, que reproducimos de un diario habanero, pone de 
manifiesto que la situación en Italia llegó a ser sumamente crítica con motivo de 
la huelga: . 

«El rey Víctor Manuel ha firmado hoy un decreto colocando en la lista de la 
reserva al general Agliardi, que fué hecho prisionero por los huelguistas y que 
rindió su espada sin ofrecer ninguna resistencia. 

«La prensa en general, comentando los desórdenes que han ocurrido en todo 
el territorio italiano, dice que no se debieron solo a la excitación del momento 
sino que constituía una verdadera revolución, muy bien organizada, que durante 


48 horas triunfó, de un modo grotesco, pog que causó, no solo graves dafios mate- 


riales, sino morales». 

Comentemos brevemente este cablegrama, que bien dd merece, 

En primer lugar, el hecho de que los huelguistas hicieran prisionero a un ge- 
neral, que tuvo «que rendir su espada sin ofrecer resistencia», indica que los huel- 
guistas estaban armados y decididos a todo, pues no es de presumir que el gene- 
ral estuviera solo, sino al frente de sus soldados, y que al no ofrecer resistencia, 
no obraría por amor a los obreros, sino por impotencia de resistir su fuerza y qui- 
zás obligado por la indisciplina de sus soldados. De todos modos, el hecho es 
demostrativo de que el espíritu de rebeldía se. afirma. Los huelguistas revolucio- 
narios van aprendiendo el modo de hacer rendir generales . .., 

En segundo lugar, la prensa burguesa italiana confiesa que el movimiento ha 
sido una verdadera revolución, que triunfó durante dos días, si bien añade despec- 
tivamente, de un modo muy grotesco, 

La frase subrayada, es una demostración de cuanto hay de bajuno y rastrero 
en el alma vendida de los periodistas burgueses. Sin duda el triunfo les pareció 
grotesco porque solo duró dos días; de haber sido definitivo, lo grotesco se hubiera 
convertido en hermoso y sublime y los alquilones plumíferos hubieran sido los 
primeros en cantar las glorias de la revolución triunfante, mo por vocación, sino 
por rastrería. 

Ahora, terminada la tragedia, todo son comentarios despectivos y excitacio- 
nes a que se inicie una violenta represión. Es el proceder de todos los cobardes, 
que quieren resarcirse del miedo sufrido desgañiitándose contra los vencidos, Pero 
no hay que apurarse: los vencidos de hoy serán los vencedores de mañana, y en- 
tonces su triunfo no será grotesco, porque será definitivo, * 

, «Fx : 

En los Estados Unidos se ha producido otra huelga revolucionaria: la de los 
mineros de Buttle, Estado de Montana, Como en la ocurrida no hate mucho en 
el Estado de Colorado, siendo impotentes las fuerzas del Estado para dominar a 
los huelguistas, el Gobernador ha tenido que pedir el envío de fuerzas del ejército 
federal. Y en los Estados Unidos, como en todos los países, se da el caso de que 
el ejército, aparentemente mantenido para proteger.la patria, velar por el honor 
nacional, defender la bandera, etc., en realidad se utiliza para defender los «sagra- 
dos intereses» de los patronos, 

Después de todo, hemos de reconocer lógica en semejante proceder. ¿Qué es 
en definitiva la patria más que el conjunto de los intereses burgueses? ¿Y qué es 
en todas partes el Gobierno más que el servidor de la burguesía, y el ejército más 
que la fuerza al servicio del gobierno para defensa y protección de la burguesía? 

Las huelgas de Colorado y Montana, acaecidas en poco tiempo y ambas con 
un carácter marcadamente revolucionario, son demostración palmaria de que los 
obreros de los Estados Unidos van despertando del letargo en que los tenían su- 
midos las antiguas Uniones y entrando decididos en el campo vivificante de la 
acción, respondiendo al llamamiento de los «Obreros Industriales del Mundo». 


A 


Las huelgas iiticatos tienden a convertirse en hs parte principal de la táctica 
adoptada por los proletarios en sus luchas con el capital. Se suceden unas a otras 
con pasmosa rapidez en todos los paises del mundo. En un tiempo relativamente 


corto, dos años a lo sumo, se han sucedido huelgas generales tan importantes * 


como la de los marineros y la de los trabajadores. de los docks en Inglaterra; lá de 


los marineros y estivadores en Francia; la de los obreros textiles de Lawrence y la * 


de los fogoneros y marineros de la costa del Atlántico en los Estados Unidos; la 
de los obreros tejedores en Cataluña y la de ferroviarios de toda España y la de 
los marinos, muy reciente, en la misma nación, y últimamente la de Italia, que ha 
asumido proporciones verdaderamente grandes. 

Arma poderosísima es la huelga general, tanto, que contra ella, a ser manejada 
conscientemente, nada podrían todos los ejércitos, todas las marinas de guerra con 
todos sus formidables elementos de combate. * 

Los obreros no se han dado todavía cuenta del poder incontrastable que puede 
darles ese acto simplísimo de holgar todos a la vez, paralizando todos los trabajos, 
impidiendo el funcionamiento de todo medio de producción y transporte. El día 
que se den cabal cuenta de ese poder, en ellos latente; el «lía que tengan suficiente 
consciencia y voluntad para hacer uso de ese poder, na a alumbrar para 
ellos la aurora de la redención completa. 

Suponed por un momento a los obreros organizados e en sindicatos de oficios, 
unidos entre sí por federaciones nacionales, y unidas a su vez esas federaciones 
en una vasta Federación Internacional. Suponed que en un momento ' dado, res- 
pondiendo a un acuerdo previo o a un movimiento expontáneo provocado por una 
guerra, agresión gubernamental o capitalista, se produce una huelga general en 
un país, siendo enseguida secundada por todos los demás. . . ¿Compren- 
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déis toda la trascendencia de un hecho 
semejante? Los obreros de todo el mun- 
do civilizado holgando, negándose a 
a cultivar la tierra, a trabajar en fábri- 
cas y talleres, a mover trenes, vapores 
y demás medios de transporte; toda 
producción paralizada, todo tráfico in- 
terrumpido; el espectro del hambre al- 
zándose amenazador por doquier; los 
almacenes y los campos invitando a los 
obreros a satisfacer sus necesidades, esto 
es, a la expropiación; las fuerzas arma- 
das de los gobiernos impotentes para 
obrar con éxito ante la universalidad 
del conflicto; la propaganda. antimilita- 
rista dando sus frutos; choques inevita- 
bles, actos de rebeldía, saqueo de alma- 
cenes, quema de archivos... . ensuma, 
la revolución social en puerta, 

Y tras la tempestad vendrá la calma, 
Los mismos sindicatos provocadores del 
conflicto, de la revolución, serán los lla- 
mados a normalizar la producción y 
consumo, al principio de un modo sim- 
plista, que se irá complicando y a la vez 


perfeccionando, hasta que se constituya * 


la sociedad libertaria basada en la liber- 
tad, igualdad y solidaridad de todos los 
humanos. 


Nuestros desaparecidos 





El compañero José Garrido, de Cie- 
go de Avila, ha sufrido el rudo golpe 
de ver desapareceí a dos seres queridos 
que formaban su hogar y su familia. El 
día 4 de este mes dejó de existir su com- 
pañiera, Iluminada Ortega Jené, com- 
pañera consciente y bregadora por 
nuestros ideales de redención, y a la que 
se le dió sepultura civilmente, cumplien- 
do así su último deseo; y el día r6ade 
este mismo mes dió sepultura, también 
civilmente, a una niña de 12 días, hija 
de ambos, de cuyo alumbramiento mu- 
rió la compañera Iluminada. 

Inútil es decir que el cura corruptor, 
mercader del templo, no intervino para 
nada en el dolor que aflije al compañero 
Garrido, como no deben intervenir ja- 
más en los asuntos de los que tienen por 
norma su rectitud de conciencia y por 
aspiración la liberación de los opri- 
midos. 

Nos encarga también el compañero 
José Garrido, hagamos presente por 
estas líneas su agradecimiento a cuan- 
tos han participado de su infortunio, 
dando las más expresivas gracias a los 
camaradas qne formaron el numeroso 
acompañamiento para el traslado de su 
compañera, a su última morada. 





% 

También ha dejado de existir tras pe- 
nosa y larga enfermedad, el compañero 
Celedonio Martínez, Director que fué 
hasta su último momento, de nuestro 
colega «El Dependiente», 

El compañero Celedonio Marilad 
era un elemento valioso y entusiasta 
por nuestros ideales de emancipación, 
cuya labor dejó surcos hondos entre los 
explotados. 

Unimos nuestra condolencia a la de 
los innumerables compañeros que se 
honraban con la amistad del desapare- 
cido, dando nuestro más sentido pésame 
a su abnegada compañera y demás fa- 
miliares que lo atendieron solícitamente 
hasta su último fin. 

El compañero Celedonio Martínez 
deja sola y en difícil situación económi- 
ca a su compañera y a su pequeña cria- 
turita, la que, al venir al mundo ya em- 
pieza a sentir los efectos desastrosos de 
una sociedad corrompida, dondelos pro- 
ductores estamos amenazados por la mi- 
seria y por la tuberculosis, y los vagos 
a nadar en la abundancia, 
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Estupio JuríbICO POR VICENTE 
ALDANA. 


Waco, Tex, a 22 de Mayo de 1914. 
Sr, León Cárdenas Martínez, 
Ciudad: 
Estimado sefior y amigo: 


Devuelvo a usted las constancias im- 
presas de la primera y segunda audien- 
cias ante las Cortes de lo criminal de Pe- 
cos y de apelaciones de Austín, insertas 
en el alegato que se hizo para ser pre- 
sentado ante la Suprema Corte de Justi 
cia de los Estados Unidos; el informe 
del detective Doughertey; extractos; 
declaraciones del Juez defensor Parker; 
del defensor George Estes; recortes de 
periódicos; actas del Registro civil; de- 
claraciones de jurisdicción voluntaria; y 
demás recados y cartas auténticas que 
me proporcionó usted, para el estudio 
del caso jurídico que entraña el proceso 
seguido por supuesto homicidio de Em- 


ma Brown y que originó la ejecucución * 


del hijo de usted León Cárdenas Martí- 
nez jr, en Pecos el 11 de este mes. 

A la vez acompaña a usted para que 
haga uso de ella en la forma que lo es- 
time conveniente, mi opinión que, sobre 
el delito, instrucción, responsabilidad, 
juicio y ejecución de la sentencia emito, 
de acuerdo con los principios fundamen- 
tales del DERECHO NATURAL POSITIVO 
consagrados en las Constituciones de 
todos los pueblos civilizados y que se 
contienen en los aforismos que siguen: 

1. —Justicia es el deseo constante de 
dar a cada cual lo suyo. 

11, —El juicio no constituye una ven- 
ganza social, sino la práctica de la vir- 
tud que se llama Justicia, 

11I.—La comprobación del cuerpo 
del delito debe ser la base de un proce 
dimiento penal. 

IV, —Comprobado el cuerpo del del.- 
to, la responsabilidad penal se establece 
por confesión o por convicción. 

V.—En caso de confesión, para que se 
la estime cualificada y haga prueba plena, 
es necesario que sea expontánea, senci- 
lla, acorde en todas sus partes y vero- 
símil. 

VI.—Todo acusado tiene derecho a 
que se le acepten pruebas para justificar 
su inculpabilidad o circunstancias que 
atenúen la falta cometida. 

VII. —Los procesos requieren para su 
perfección, tranquilidad absoluta en las 
conciencias de los juzgadores y exactitud 
en la observancia de las leyes del pro- 
cedimiento. 

VII1.—En caso de falta de compro- 
bación del cuerpo del delito o de duda 
sobre la responsabilidad en el acusado, 
debe absolvérsele. 

1X.—La pena capital jamás debe im- 
ponerse ni ejecutarse en menores de 
diez y ocho afios de edad. 

X.—La quebrantación absoluta o si- 
quiera sea parcial de las máximas de 


DERECHO que anteceden y que constan 
asimismo entre las doctrinas y jurispru- 
dencia americanas, invalidan un juicio, 
lo nulifican y lo apartari de la Ley y de 
la equidad. 

XI—Los países donde no se rinde tri- 
buto a la Ley y a las máximas antes 
enunciadas, no tienen derecho a llamar- 
se pueblos civilizado, porque en sus pro- 
cedimientos se nivelan con la Edad Me- 
dia; y, en tal caso, los demás pueblos 
del mundo, por Humanidad, deben im- 
pedirles la Administración de Justicia e 
inquisiciones judiciales contra los ex- 
tranjeros. Los Estados Unidos se en- 
cuentran en este caso? 

Al ajustar este trabajo a los preceptos 
apuntados, he procurado después de 
penetrarme bien en sus menores deta- 
lles del caso, hacer completa abstrac- 
ción de personalidades y de simpatías; 
cosa fácil de entendese, dado que se 
trata de hechos consumados. 

Ojalá y que mi estudio sea motivo de 
sesuda observación para que se pueda 
juzgar por quieres tengan en ello inte- 
rés, la verdadera situación intelectual 
de este País que, a mi juicio ha sido y 
es muy mal comprendido. 

Soy de usted atento amigo y seguro 
servidor que le desea todo bien. 


VICENTE+ ÁLDANA. 
60... 


LEON CARDENAS MARTINEZ JR 
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JUICIO, SENTENCIA Y EJECUCIÓN DE LA 
PENA POR 


VICENTE ALDANA 


Exsecretario del Tribunal superior de 
Justicia de la Baja California, Pasan- 
te de Derecho, con certificados de es- 
tudio y práctica en los Bufetes de los 
licenciados Emilio Pardo jr. y Emilio 
Vázquez; y en el Juegado segundo de 
lo Civil de la ciudad de México, Juz- 
gados de Distrito, de lo Criminal, 
Tribunales Superiores y de Circuito y 
Suprema Corte de Justicia de México. 
Autor del libro «Guía del ciudadano» - 
y varias olras obras y estudios de De- 
recho Internacional Público, Natural, 
Constitucional, Privado y Administra- 
tivo. 





Voy a dividir este estudio en dos par- 
tes: en la primera relataré con precisión 
absoluta, los hechos que se desprenden 
de las constancias que he tenido a la 
vista; y en la segunda, emitiré el juicio 
jurídico del caso. 


HECHOS 


Emma Brown, señorita, mayor de 
veinticinco años de edad, vivía con una 
hermana suya, en un rancho cercano al 
pueblo de Saragosa, Condado de Ree- 
ves, Estado de Texas, 

Las costumbres sociales, educación o 


necesidades, llevaban con frecuencia a 





2.—¡ TIERRA | 


Emma al pueblo, donde era muy cono- 


cida y tenía numerosos amigos del sexo . 


contrario. 

El 22 de julio de 1911, que fué día de 
elecciones, por cuyo motivo hubo en 
Saragosa abundancia de población flo- 
tante, en su mayoría de vaqueros texa- 
nos, Emma conduciendo un buggi estu- 
vo por la tarde en el pueblo, haciendo 
algunas compras. 

Al día siguiente, 23 de julio, fué en- 

contrado el buggi solo y CON DOS HUE- 
- LLAS DE DISPARO DE ARMA DE FUEGO; 
y más tarde, a cuatro y media millas y 
acercado a tres de distancia del pue- 
blo de Sarogosa, el cadáver de Emma 
Brown que presentaba huellas de haber 
sido asesinada. 

La policía no aseguró las huellas; no 
procuró averiguar la hora en que Em- 
ma Brown se había retirado del pueblo 
a su casa; no mandó practicar la autop- 
sia del cadáver para fijar el motivo de 
su muerte y clase de armas con que ha- 
bían' sido causadas las lesiones; ni se 
preocupó en sujetar a juicio de peritos 
la hora aproximada del fallecimiento de 
la occisa. , 

El Juez de Paz Mayfield y su amigo 
Ed. Stuckler, expresaron a los scheriffs 
y personas que acudían a ver el cadáver, 
el deseo de encontrar un cúlpable del 
hecho, para descargar en su contra las 
iras de los vaqueros, que se comenzaban 
a irritar por la muerte de una amiga a 
quien probablemente debían muchos 
favores. 

A la novedad del crimen, comenzaron 
a llegar muchas personas, rodeando el 
cadáver; y, entre los curiosos, por dos 
vedes llegó el joven de diez y seis años, 
León Cárdenas Martínez jr, montado 
en una potranca. 

Como el tiempo urgía, eran ya las 
tres de la tarde y el Juez de Paz May- 
field Y su amigo Stuckler, que encabe- 
zaban la turba de vaqueros desespera- 
dos por linchar a alguien, les interesaba 
encontrar pronto un culpable del cri- 
men, Mayfield insinuó a sus amigos la 


idea de que el asesino debía ser el joven - 


mexicano León Cárdenas Martínez que 
sicuba allí entre los curiosos momentos 
antes, fundándose en que las huellas de 
la potranca se parecían a las huellas 
que estaban cerca del cadáver de la 
Brown. 

En elracto fueron los cheriíf:a detener 
a León, que ya regresaba a su casa y 
traerlo cerca del cadáver donde en el 
acto, los! vaqueros encabezados por 
Mayfied lo rodearon profiriendo injurias 
y amenazas de linchamiento; y, el señor 
Juez de Paz, que vió logrado su objéto, 
preparó su carabina y apuntó a la cabe- 
za de León, diciéndole: que en el acto 
iba a disparar y lo matarían entre todos, 
si no confesaba que él había matado a 
la Brown y daba todos los detalles de la 
muerte, 

Lo negó todo León, como era natu: 
ral, con la convicción del inocente; y, 
durante dos horas, mantuvo su firmeza 
rogando a los linchadores que antes de 
declarar lo que le exigían, deseaba ver 
a sus padres y que luego aunque la ma- 
taran. Nada consiguió ablandar a los 
vaqueros y después de la prolongada 
lucha moral y de tortura efectiva, pues 
que de sobra eran conocidos por el jo- 
ven los actos del bandido texano, ago- 
tado al fin y con la esperanza de ver a 
sus padres y escapar más tarde de la fu- 
ria de May field y la turba que lo acompa- 
fiaba, contestó afirmativamente a cuan- 
to le imputaron. 

Lograda así la aquiescencia de la víc- 
tima para cargar.con responsabilidades 
de un desconocido, los sheriffs escapa- 
ron 9 León de sus verdugos y lo con- 
dujeron a la cárcel del Condado en 
Pecos, dando parte del hecho al Promo- 
tor fiscal y al Juez de Distrito. 

Por otro lado, otra parte de los lin- 
chadores, para aislar a León de su fa- 
milia, fueron ala casa y previnieron al 
papá, que su hijo estaba preso por la 
muerte de Emma Brown y que el pueblo 
disponía arrojarlos de su casa; por lo 
cual, inmediatamente debería salir de la 
población tomando el camino del De- 


“sierto, rumbo a Toyah, si no quería que | 


fuera quemada la casa y se les linchara. 

En esos momentos la esposa de don 
León se encontraba enferma y con una 
criatura de brazos, y ni esa circunstan- 
cia ni la de ser varios los niños de la fa- 
milia, ni la de estar oscura y tempestuo- 
sa la noche, hicieron desistir de su em- 
peño a la turba, viéndose la familia 
obligada a ponerse en camino inmedia- 
tamente, 

A unas cuantas millas de distancia, 
en medio de las angustias de la familia 
por el arresto de León, sobrevino un 
síncope a la señora y entonces el espo- 
so trató de desviarse del camino para 
obtener agua, pero no pudo conseguir- 


lo porque dentro de la oscuridad que 
les rodeaba aparecieron hombres arma- 
dos ordenándoles que continuaran in- 
mediatamente el camino si no querían 
que les dispararan sus armas. 


Después de angustiosa marcha de 
veinticinco millas por el Desierto, llegó 
la famila a Toyah, donde fué atendida 
caritativamente por la Colonia Mexica- 
na y aun familias americanas, 

No fué Toyah sin embargó'un refugio 
permanente y seguro, pues que, unos 
cuantos días después, Mayfield. Stuck- 
ler y socios hicieron llegar: a su amigo 
Hosie con diez vaqueros, a prevenirles 
que tenían que salir del mismo pueblo 
de Toyah. 

En Toyah, el mismo día 24 en que 
llegaran, el padre del joven arrestado te- 
tegrafió a sus amigos de El Paso, pi- 
diéndoles ayuda, y por considerarlo 
éstos necesario, de dicha ciudad envia- 
ron al abogado George Estes para que 
asistiera en Pecos a la defensa del acu- 
sado y procurara obtener para él las 
garantías del caso, 


Asimismo, el padre de León, dió po- 
der a un amigo suyo, para que recogie- 
ra en Saragosa los bienes que dejara 
abandonados; y, éste le informó, que la 
casa y carnicería habían sido saqueada 
por los linchadores, quienes se apode- 
raron de la mayor parte de semiovientes 
y muebles. 

Los hechos apuntados, constan por 
las declaraciones de León Cárdenas 
Martínez sr, su esposa e hijos, e informe 
rendido por eldetective S. J. Dougher- 
tey, comisionado oportunamente por el 
defensor Estes, para que en el lugar de 
los acontecimientos levantara una infor- 
mación exacta de los hechos. 


(Continuará9, 








De la lucha de clases 


AA 


XI 


Lo primero que los trabajadores de- 
ben pensar al constituir una Sociedad 
de resistencia al capital, es en la capa- 
citación mental de los indivíduos que la 
integran, a fin de que sepan a donde 
van en la tarea emprendida del Sindi- 


calismo revolucionario, 


Cuando sé trata de fundar una orga- 
nización, sus iniciadores y aun después 
todos sus componentes, dicen que todos 
los trabajadores, cualquiera que sea su 
fé política o religiosa pueden pertenecer 
a la organización. Y en realidad esto se 
hace para atraerlos a su seno y no por 
que de esta manera se pueda resolver 
la cuestión social, pues mientras los tra- 
bajadores estén llenos de prejuicios po- 
líticos y religiosos no podrán resolver 
el problema social. 

Nosotros somos sinceros defensores 
de la organización obrera siempre que 
ésta tenga por base la instrucción, pero 
a la vez sostenemos el criterio de que si 
los indivíduos organizados en vez de 
llevar una vida activa celebrando confe- 
rencias, veladas, mitines e instruyén- 
dose en el periódico, en el folleto y en 
el libro, andan con chismografías calleje- 
ras, no van a las juntas o van para obs- 
truccionar con debates dolorosos que 
muchas veces terminan yéndose a las 
manos, entonces creemos que es prefe- 
rible la desorganización, porque de lo 
contrario se degradan más de lo que ya 
están y dan lugar a que la clase patro- 
nal se reía de las fuerzas organizadas, 
lo cual no debe consentirse nunca ni lo 
consentirán los trabajadores si se les ha 
educado e instruído, en tiempos de re- 
lativa paz, para luchar. con ventaja fren- 
te al capital. 

Otras organizaciones tienen un regla- 
mento a moda de código que, unas 
veces, resulta contrario a las innovacio- 
nes sociales, y otras, contrario a la mis- 
ma marcha administrativa, Hay veces 
que uno dice algo en una asamblea y le 
salen al paso con «eso no lo marca el 
reglamento» o «el reglamento lo impide», 
Y si esto lo dijeran los tenidos por in- 
conscientes no tendría importancia, pero 
es que los mismos indivíduos que se di- 
cen libres nos salen con lo mismo, Co- 
nozco a un indivíduo que se dice anar- 
quista que en todas las reuniones está 
en que si lo marca o no lo marca el re- 
glamento, lo cual viene a probar lo que 
más arriba decimos, la ignorancia que 
padecemos. 

Bien estará para muchos el reglamen- 
to, pero hay que tener presente que una 
asamblea de trabajadores puede acordar 
y discutir lo que les plazca a todos los 
reunidos, muy por arriba del reglamen- 
to, pues el reglamento sólo es bueno 
para que los indivíduos se coaviertan 
en esclavos de sí mismos. 


Otras veces hay: indivíduos que se 
oponen a todo gasto de propaganda so 
preteÑto de que hac: falta la ya tan des- 
acreditada caja de resistencia, Y lo cier- 
to es que los que así' piensan sea por 
ignorancia o por mala fé resultan ser tan 
enemigos nuestros como los mismos 
burgueses, y 

La caja de resistencia, en lugar de be- 
neficiarnos, nos perdio grandemente; 
solamente pueden lefenderla los igno- 
rantes o los político;, porque los políti- 
cos asocian a los trabajadores, no para 
emanciparlos, y sí para emanciparse 
ellos, pues para ejercer el cargo de di- 
rectores de la masa popular exigen un 
crecido sueldo que los infelices asocia- 
dos tienen que abonar a causa de su ig- 
norancia. 

La caja de resistlfcia no beneficia en 
nada a la tan escarnecida clase obrera 
el centavo no podrá nunca vencer al 
millón, y resulta que después de cotizar 
mensual mente algunos centayos duran- 
te un largo período de tiempo, y reuni- 
dos algunos fondos, se hace una huelga, 
se apuran los fondos y el hambre asoma 
su faz cadavérica, torturando los enfla- 
quecidos estómagos de los huelguistas; 
éstos, aguijoneados por el hambre, tie- 
nen que volver al trabajo en las arbitra- 
rias condiciones que les ¡ imponga el pa- 
trono, o apelar a la violencia, y entonces 


los uniformados lacayos hacen fuego | 


sobre los grupos de hambrientos e ig- 
norantes huelguistas, dejando las calles 
sembradas de cadáveres y llenando las 
cárceles de los buenos compañeros que 
más se han significado. 

En el Sindicalismo revolucionario no 


ocurre nada de esto, todo lo contrario, * 


allí el obrero encuentra un extenso cam- 
po para la lucha por su completa eman- 
cipación, ya que nuestra emancipación 
no depende de la conquista de más o 
menos mejoras, pues sólo cuando haya- 
mos alcanzado el pieno goce de la vida, 
libre de4 explotadores y tiranos, podre- 
mos dar por satisfechas nuestras huma- 
nas aspiraciones. 

El Sindicalismo, hl contrario de las 
demás entidades obreras, se propone 
instruir. al obrero racional y científica- 
mente para que pueda por sí sólo de- 
fenderse de los trallazos del explotador; 
es un arma que bien esgrimida aterro- 
riza a todos los vampiros de la actual 


sociedad;-es un meé- eficaz y aublime*y 


que los obreros deben utilizar para la 
más pronta realización de nuestros re- 
dentores ideales, pues no hay que du- 
dar que instruyendo al obrero y aleján- 
dolo de la falsa y vil política llegaremos 
más pronto a la transfórmación de esta 
sociedad, opresora e injusta, en una era 
de paz, armonía, justicia y libertad. 

Su táctica de lucha es emplear en sus 
huelgas la acción directa, haciendo éstas 
en una hora determinada, según ordenen 
las circunstancias y cuando el patrono 
no las espere, 

El Sindicalismo recomienda cinco 
prácticas perfectamente definidas: ense- 
fianza racionalista, boycott, sabotaje, 
label y huelga general. 

La enseñanza racionalista mata ído- 
los e instruye y capacita al obrero para 
la lucha . . . Esta luz que penetra a 
nuestro entendimiento para hacernos 
conscientes, para aprender a vernos con 
amor porque somos iguales, para hacer- 
nos idóneos 'en la técnica” de nuestro 
oficio o industria y en los conocimientos 
de cualquier especie que a él se refieran. 
La biblioteca y la escuela racionalista 
son los manantiales de esa luz genera- 
dora de supremos frutos, 

El «boycott» exige de los obreros que 
no adquieran aquellos productos que es- 
tén boycoteados, conduciendo con esta 
táctica al patrono a la miserid. Significa 
el «boycott»la interrupción de la corrien- 
te comercial de los eféctos fabricados o 
manufacturados por los obreros de la 
casa, cuyos patronos han dado lugar, 
por rebaja dejornal u otra arbitrariedad, 
a que determinado sindicato declare el 
«boycote. Como éste tiene relaciones 
íntimas con todos los gremios, se pone 
en inmediata comunicación con ellos y 
de acuerdo propagan que no debe com. 
prarse en el establecimiento fulano por- 
que+»sus propietarios son enemigos de 
la clase trabajadora. El resultado no se 
hace esperar: el perjuicio es tan grande 
y la reparación de la injusticia tan sen- 
cilla, que optan los burgueses por esto 
último, conteniendo por un momento 
los ímpetus de su orgullo, 

El «sabotaje» significa, a muchas horas 
de trabajo y poco sueldo, poco trabajo 
y mal hecho; es una medida más enér- 
gica que el «boycott»: a mala remune- 
ración mal trabajo, destrucción de la 
maquinaria o herramienta. La burgue- 
sía emplea, asimismo, sus medios de 
exterminio, y a las puertas de las fábri- 
cas se presenta, amenazante, el oleaje 


embravecido de la masa proletaria que - 


viene en ayuda de sus hermanos en pe- 
ligro. 

El «label» es una marca con la cuál se 
sellan los productos, y en caso de «boy- 
cott» no adquirir los productos no sella- 
dos con el «label», Cuando sean merca- 
derías que no puedan ir selladas con el 
«label» se pueden marcar con él mismo 
los documentos comerciales en señal de 


que los dueños reconocen los derechos ) 


de sus obreros. 

La «huelga general», con la acción 
directa, hace que los tronos se bambo- 
leen y tiemblen los tiranos, concedién- 
donos por temor o por fuerza parte de 
lo que nos corresponde. La «huelga ge- 
neral» cuando ya se han agotado todos 
los recursos preliminares se presenta con 
el apoyo moral y material de los tra- 

jadores de dentro y de fuera de las 
fronteras del lugar en que se verifique 
el movimiento para ponerse frente a la 
obcecada tenacidad de los explotadores. 

Eso es frente al capitalismo que los 
obreros sindicados, solidariamente se 
tienden la mano y marchan en estrecho 
abrazo. 


Forma el Sindicalismo la Confedera- * 


ción General del Trabajo primero, y 
después la Confederación Internacional, 
que salva oceanos y contingptes por la 
solidaridad mundial . proletaria, única 
capaz de hacer frente a la opresión del 
capitalismo. 
José VÁZQUEZ. 

Habana. 








Todo cambia, todo se 
renueva 


q 
a 


Todo aparecé en calma , . . 

Reina quietud de Santuario . . . 

Todos están contentos cón su suer- 
ls. 

Tal parece que la felicidad impe- 
rá. . .que todo es alegría . 
dos están satisfechos . . . 

La quietud reinante lo demues- 
tra . . . 

Esta calma sepulcral me hiela el al- 
ma. . .d 

¡La pasividad de los iibrición me 
exaspera . . .! 


E IC OO A + la 


El obrero trabaja resignado; el rostro 
curtido por los rayos ardorosos del Sol; 
sudoroso . . .ysonriente. . . 

¡El esclavo sonríe, feliz en su incons- 
ciencia . . .! 

¡Fatal sonrisa . 
esta indolencia? 


. » 1 ¿Hasta cuándo 


La id, la minoría criminal, 
también se sonríe . . . 

He aquí que todos están conten- 
tos... h . 

Los hambrientos contentos de su 
esclavitud, orgullosos de tener su 
amo... . 

Los satisfechos contentos de tener es- 
clavos . ,, 

Aquéllos, cobardes, no se rebolan. 

Estos, egoistas y criminales, no tie- 
nen conmiseración de los que explotan 
miserablemente . . .! 

Y, ¿por qué la han de tener? 

El esclavo, es digno de odio. . . 

Esa masa inconsciente que sufre re- 
signada la flagelación de sus espaldas, 
no inspira aa, solo merece despre- 
cio. 

St; los hambrientos tienen almas de- 
esclavos. ¿No veis como besan la mano 
que los azota? 

¡Miserables . . .! 
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Sociedad despreciable donde dede es 
dolor. . . Por doquier que se tiende 
la vista, lo único que ven nuestros ojos 
y tocan nuestras manos, es la mise- 
ria 2 23 

Nuestra miseria que llena el mundo, 
como un clamor. , . 

El fantasma del hombre; miserable, 
que se arrastra. . , suplicante y lloro- 
so a los pies del que lo azota . . , de 
aquél que le ha sumida en la esclavi: 
tud . 

"Aquí; la mano de la hadiciandias 
mano descarnada, tendida'al que pasa, 
implorando caridad; su rostro pálido, 
lívido . . . Es la personificación del 
hambre... 

Allá; la cortesana, la despreciada' 

¡Pobre carne a la que se pone precio 
como ala que al matadero se lleva! 

¡Carne mordida por el hambre! 

¡Carne que:se vende! Que no puede 
entregarse libremente:a nadie porque 
tiene la obligación de prostituirse con, 
cualquiera que la A just 7, no 
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Vosotros los que la desprecias ¿sabeis 

la causa de su desdicha? - 
Es la miseria. . . 

Ella en un tiempo trabajó en un ta- 
ller, muy niña aun; pero un día, la falta 
de trabajo, el hambre, en fin, la impul- 
só a vender esos besos que con tanta 
Alegría hubiese dado . . . 

Sois vosotros los culpables. Es esta 
Sociedad corrompida de la que formais 
parte, la causa de su mal. . . 

Vosotros, que no supísteis enseñarle 
el camino que debía de seguir, los que 
no la educasteis, los que explotaron su 
inocencia, y el Estado que cobra con. 
tribución de su vil tráfico para sostener 
con élla las cosas santas . . . 

Ella es vuestra víctima, la víctima de 
la mala organización de la'sociedad, no 
os quejeis si la envenena . . , 

¡Oh Sociedad fatídica! 

¡Oh Humanidad débil y cobarde! 

¿No te pondrás nunca de pié? ¿No 
marcharás algún día adelante con la an- 
torcha redentora en la mano, la antor- 
cha que desvanece los Amos y los Dió- 
ses? 

¿No los expulsarás nunca? ¿Prefieres 
temblar bajo ellos? 

¡Oh Humanidad cobarde! 

Enrojezco al contemplar tu abyec- 
ción. 

¿Serás igual siempre? . . . 

No; todo cambia, todo se transforma, 
todo evoluciona . .-. 

Esos harapientos, hoy humildes, se- 
rán rebeldes en el mafiana . . . 

Serán conscientes, y entonces . +. . 

¡Oh cuán dulce es la Esperanza! 

La vida es éso, una Esperanza. 

Desear . . . esperar. , . He ahí la 
palabra superior de las horas, cayendo 

-€n la clépsidra del tiempo. . . 








































BOHEMIO LIBERTARIO. 








Rural agresivo 





Cada vez que en la prensa burguesa 
leemos los ditirambos y alabanzas que 
ésta pródiga a los fieles y abnegados 
guardias del orden, no podemos por me- 
nos que reirnos escépticamente de las 
tales alabanzas y de los tales guardado- 
pes recordando el sinnúmero de atrope- 
s y vejaciones que con la mansa (y 
tanto) sí que también sumisa clase tra- 
bajadora cometen los tales del orden. 

Individuos hay, (nos referimos a los 
guardadores) que desde que visten el 

uniforme creen encerrar en su persona 

el sumum del poder autoritario y que- 
hacen uso y abuso de su facultad de car- 

gar arrilrancos para vejar y tropellar a 

los trabajadores, máxime si éstos son 

gallegos. 

Para los tales del orden, cuando de 

> haceralguna delassuyas setrata, no exis- 
ten ni códigos, ni leyes, ni.más fuero ni 
autoridad que la que ellos se abrogan. 

A pesar de que vivimos en una repú- 
blica que dicen ser libre y democrática 
y en la que todos los ciudanos son igua- 
les ante la ley, se dá el caso anómalo y 
peregrino de que estamos gobernados 
por tantos presidentes como guardias 
rurales padecemos y soportamos. 

Y no crean nuestros lectores que exa- 
geramos ni mucho menos, sino que va- 
mos a demostrarles la veracidad de 
nuesto aserto poniéndoles un ejemplo: 
Aquí en los Angeles, barro rural de Ba- 
nes, hay un idem que se nombra Hilario 
Rodríguez, y que se ha erigido en Pre- 
sidente Dictador o algo parecido de 
este barrio. 

Días ha se declaró un incendio en un 
cafiaveral de la United Fruit Co., y co- 
mo es de rigor en casos "semejantes, 

- fueron los trabajadores de la finca a 
apagar la candela, aún a riesgo de as- 
fixiarse. ! 

Yo en un caso así dejaría arder el ca- 
fiaveral, pues siempre me gusta respetar 
la propiedad agena, aunque ésta se que- 
me, pero en fin todo les, cuestión de 
apreciaciones. 

Sofocado el incendio volvieron los 
trabajadores al batey, y para celebrar sin 
duda tan fausto ecóntecimiento como es 
el haber salvado aun a riesgo de su vi- 
da, una propiedad que no era de ellos, 
pidieron permiso al mayoral para di.. 
vertirse un rato en el café, permiso que 
les fué concedido y que a mi juicio nin- 
guna falta les hacía, 

Y aquí empieza la intromisión y el 
abuso que el tal Hilario Rodríguez ha 
cometido. : 

Parece ser que al tal Rodríguez le 
molestaba la diversión y alegría de los 
que en sus cantos le impedirían descan- 
sar de las fatigas inherentes a su oficio 
de. . «parásito, e incontinente 


Calóse el chapeo * 
Requirió los arristrancos 








de la madrugada. 
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y magestuoso y / olímpico se presentó en 
el café conminando a los trabajadores a 
que abandonaran el establecimiento y 
cesaran en su diversión. Estos le hicie- 
ron saber que tenían permiso para di- 
vertirse, y con el mismo desprecio con 
que Richeliu decía: «¿de quién, del 
Rey» el del orden les dijo: ¿de quién, 
del mayoral? —Sí—le contestaron—Pues 
sepan que aquí no manda nadie más que 
yo. —Estamos dentro de la ley.—¡Que 
ley ni que ca. . . la ver, venga esa 
guitarra. —Surgió la natural protesta. — 
Estamos en una República libre, el de- 
*recho del ciudadano, los tribunales de 
justicia, etc., etc.—Pues aquí no hay 
más presidente que yo, ni más Cámaras 
legislativas que éste Cel fusil) ni más 
Poder Judicial que éste (el machete) y 
acto seguido haló por el Poder Judicial 
y quiso aplicar todo el peso de la ley 
sobre las costillas de uno de los traba- 
jadores, 

Intervino un señor de apellido Peña, 
pero parece que entre este señor y el del 
order mediaban anteriores resentimien- 
tos y el giiardador, cambiando de opi- 
nión, se fué para el cuartel. 

Allí se destrozó el uniforme, abolló el 
sombrero de un machetazo, volvió de 
nuevo al café y detuvo á ocho trabaja- 
dores, entre ellos al señor Peña; los 
amarró codo con codo y les condujo a 
Banes. 

Es de notar que en el camino puso a 


"cuatro en libertad, con la condición de 


que sirvieran de testigos de cargo. 

Los otros cuatro han sido conducidos 
a la cárcel de Holguín, acusados de 
atentado, inventado y - fabricado por el 


tal Rodríguez. 


Expuesto lo que antecede, sólo nos 
resta recomendar al Jefe de las fuerzas 


* armadas, premie como se merece al al- 


tor de tan señalado servicio y le dedi- 
que a la persecución y captura de Solís, 
al que por lo visto no hay quien -lo 
agarre. 

EL Tugrro. 








Carta abierta 


Holguin, 16 de Junio de 1914 
Camarada José Spagnoli. —Habana. 
Z Salud. — 


Como asociado de los «Obreros Uni- 
dos de Holguín», tomo la pluma para 
contestar a tu artículo inserto en el nú- 
mero 4 de «Fiat Lux» correspondiente 
alidía 30 de mayo próximo pasado, 

En nombre de mis camaradas y en el 
mio particular, rechazo de plano las fra- 
ses enconiásticas que nos dedicas, pues 
con nuestra labor no intentamos hacer- 
nos acreedores ni al aplauso ni al agra- 
decimiento de nadie; que cuando se 
trabaja con fe y entusiasmo en una cau- 
sa noble que, a la postre, sin género de 
duda, ha de redundar en beneficio de 
todos los trabajadores del mundo, no 
hay mayor aplauso ni encomio, que la 
satisfacción que se siente al practicar lo 
que creemos justo y bueno, 

No obstante, como pudiera ser que 
quedasen en tu conciencia restos de pre- 
juicios, reviviscencias de antiguos ata- 
vismos, y esta típica rebeldía nuestra 
pudiera parecerte signo de soberbia o 
de orgullo, te damos las gracias. 

Mas dejémonos de «preámbulos y va- 
mos al fondo-de la cuestión. Lee con 
detenimiento las presentes líneas, y si 


cegado no te hallas por algún prejuicio 
blanco o rojo, estoy seguro de que has 
de cambiar de opinión, sobre todo en lo 
que atafñíe a nuestro Reglamanto, que 
tan injusta y severamente condenas. 

Ten en cuenta que lo importante en 
toda obra de propaganda es evitar el 
exceso de combatividad que lesiona a 
nuestros auxiliares y convierte en ene- 
migos a los indiferentes. Es indispen- 
sable educar primero, esto es, preparar 
al proletariado a recibir la semilla liber- 
taria, pues de otro modo, al menor fra- 
caso, a la menor contrariedad que ex- 
perimentase el falso hombre libre, sus 
opiniones y creencias se esfumarían-rá- 
pidamente, vendrían al suelo con estré- 
pito, como edificio construído sin sólido 
cimiento. Esto, sabes, camarada, que 
está ocurriendo a menudo en el campo 
de las ideas proletarias, y es debido, 
din duda alguna, a la falta de verdaderas 
convicciones, engendradas por una falsa” 
educación libertaria. En-varios de mis 
artítulos que, bajo el título de AO 
fianza Racionalista», publiqué réciente- 
mente en ¡TrIERRA!, he tratado extensa- 
mente esta cuestión. 

Nuestro Reglamento es lo que tiene 
que ser AQUÍ, en este momento histórico 
del desenvolvimiento de lás ideas liber- 
tarias, «Y NO ES MÁS QUE LO QUE LA LI- 
BÉRRIMA VOLUNTAD DE TODOS Y CADA 
UNO DE NOSOTROS QUEREMOS QUE SEA 
EN EL LUGAR Y TIEMPO EN QUE OBRE- 
mos». ¿Entiendes, Spagnoli, lo que voy 
diciendo? 

Además, por ventura, ¿conoces bien 
el estado de cultura del proletariado del 
campo de esta bravía región oriental de 
la «Perla de las Antillas?» 

Para que puedas juzgar con acierto, 
oye y asómbrate: Es cosa corriente aquí 
entre los campesinos, creer que los 
muertos vienen a hablar a los vivos para 
indicarles donde hay escondidos teso- 
ros; creen que hay hombres, aun anal- 
fabetos, que por el sólo poder de su vo- 
luntad pueden hacer curas prodigiosas 
a toda clase de animales, ya racionales, 
ya irracionales; creen, por último, que 
una persona puede convertirse en irra- 
cional, y el irracional en persona. Co- 
mo prueba de lo que digo, ahí tienes 
la aparición de APARATOS, las procesio- 
nes espiritistas, los innúmeros curande- 
ros «divinos», los célebres puercos gca- 
glúeiros» invulnerables, y los conjuros 
curadores, como el siguiente, empleado 
para la cura del gusano en el ganado 
vacuno: 


«Por ser día de tu santo 

Y quien bendijo mi mano 

Yo te curaré el gusano 

En el nombre del Padre 

¿Del Hijo y del Espírtu Santo», 


Por todo lo que llevo expuesto com- 
prenderás que en cuanto a cultura, por 
cstas latitudes nos encontramos a la al- 
tura que se encontraban las sociedades 
europeas a mediados del siglo pasado; 
de modo que tenemos que obrar cual si 
nos halláramos en dicha época, 

Y hacer otra cosa de lo que hacemos 
sería movernos en el vacío, es decir, tra- 
bajar sin fruto alguno. 

No digo que en las grandes poblacio- 
nes no se pueda hacer otra cosa distinta 
porque el trato continuo con rebeldes 
y las constantes decepciones sufridas 
por los obreros que aun integran, para 
su desgracia, y la de sus camaradas, los 
partidos políticos, los obligan, a la pos- 
tre, a seguir los verdaderos senderos 


emancipadores; mas aquí, por ahora, 
tenemos que laborar con gran parsimo- 
nia y mucho tino, si queremos que algo 
arraiguen las ideas de luz, amor, pro- 
greso y emancipación que perseguimos. 

Más tarde contestaré algunos otros 
puntos menos importantes de tu artícu- 
lo, aunque creo que con lo dicho te bas- 
tará y dirás que tienen razón tus cama- 
radas los «Obreros Unidos de Holguín». 


ZoL2oY. 


COLONIAS AGRICOLAS 
MEXICANAS 


Dos son los objetos principales en la 
Fundación de Colonias Agrícolas en 
México: 


12—La repatriación de las familias 
Mexicanas de Estados Unidos, para sa- 
carlas de la abyección en que se en- 
cuentran, que no es otra que la de es- 
clavos del capital americano. 

2?—Tomar posesión de la tierra, po- 
sesión que devuelve a los hombres su 
soberanía, los salva de la miseria y los 
pone en condición de que aprovechen 
el producto total de su trabajo, sin tener 
que compartir sus utilidades con nin- 
gún parásito. 

Al lograrse tales objetos, se ayuda a 
la Revolución a cumplir con sus idea- 
les, que no son otros que la DEVOLU- 
CIÓN AL PUEBLO de las tierras que han 
sido acaparadas. 


El problema Agrario o sea la devolu- 
ción de la tierra al pueblo para que la 
posealibremente, se ha reconocido ya 
por todos, como la úínica forma en que 
se llegará en México a la Paz. De suer- 
te es que, los primeros colonos, que se 
aprovechen de la tierra en la forma in- 
dicada, serán también los que echen los 
cimientos a la verdadera paz, basada en 
el bienestar de todos, por la producción 
agrícola. 

Habiéndose unificado ya la opinión, 
sobre el problema de la tierra, los colo- 
nos, que van a un objeto determinado, 
no deben abrigar temor alguno de ata- 
que de parte de los que luchan por 
principios en la República, y, por lo 
que hace a los personalistas, pasará mu- 
cho tiempo para que puedan' reac- 
cionar en contra de las Colonias, tiern- 
po en el que éstas quedarán suficiente- 
mente fortalecidas para poder repeler 
los ataques de que sean objeto. 

. En tanto que la Revolución no se 
resuelva en la forma que está exigien- 
do, esto es, con la devolución incondi- 
cional a todos los habitantes de México, 
de la tierra, las Colonias que inicien la 
labor agraria, se irán estableciendo en 
regiones fértiles, defendidas por la mis- 
ma naturaleza, como lo está el canon de 
San Joaquín, designado por nosotros; 
que no tiene más que una entrada; con 
agua potable corriente durante todo el 
añio; abundante vegetación en el centro 
y en las laderas y defendido por grandes 
relices de dos cadenas de montañas, Tal 
disposición del terreno hace que con 
unos cuantos hombres en la entrada, 
tengan formidable dique ejércitos por 
numerosos que sean, que de seguro nun- 
ca pensarán en ir a atacar lugares don- 
de no hay ni tiendas, ni bancos, ni adua- 
nas que saquear, ni puestos públicos 
que les dejen grandes sueldos. 








Recobrada la soberanía del hombre y 
el bienestar de las familias por el apro- 
vechamiento de los productos de la tie- 
rra, entonces queda a las mismas fami- 
lias establecer la clase de vida que les 
convenga; a los de ideas avanzadas, ba- 
sadas en el Amor Universal, establecer el 
comunismo; a los deseosos de continuar 
la existencia actual, establecer el régi- 
men municipal o sujetarse al que mejor 
leg parezca, en tanto que, en toda la 
República se unifica un estado de Cosas 
originado por el triunfo de la Revolu- 
ción de ideales. 


VICENTE ALDANA. —LEÓN CÁRDE- 
NAS MARTÍNEZ. 


Waco, Tex, 5 de Junio de 1914. 








Al solitario 


Autor del jardin del tiempo. 


» Compañero de opresión: Leída su 


“idea filosófica expuesta en el número 


555 de ¡TiErRA!, del 28 del pasado, me 
tomo la libertad de decirle que me pas- 
ma el que no fije un fin a nuestra espe- 
ranza, sea inmediato o lejano, por cuan- 
to veo en los organismos finalidades in- 
mediatas o lejanas que a mi ver son la 
esperanza o la antorcha que alumbra el 
camino que tratamos de recorrer los hu- 
manos. Cuando se lucha es para qui- 
tar estorbos que se oponen a nuestro 
paso que nos guía al ideal. Así quitan- 
do los más apremiantes descansamos 
saboreando esa finalidad inmediata de 
descanso para emprender con más vigor 
el camino por la idea que nos obsesiona 
hasta conquistarla. Ahora que una idea 
nueva nos incita a rehuir el descanso a 
que nos invita lo conquistada para em- 
prender de nuevo la lucha muy confor- 
me. Que esta lucha durará mientras 
haya cerebros en la tierra, no hay duda, 
porque eso es el movimiento y esto es 
la vida. Yo concibo que la tierra como 
organismo tiene su finalidad al recorrer 
los espacios planetarios sin que pueda 
averiguarla a no ser porla comparación 
de otros organismos que la tienen y en- 
tiendo que nosotros lo tenemos para 
ella que es el desorganizarla ya que en 
el Cosmos somos micro-organismos en- 
cargados de destruirla operando con 
ella como lo efectúa en nosotros el pa- 
rásito de la sarna abriendo minas y po- 
zos en nuestra piel y carne como lo ha 
demostrado el microscopio. 

Si a las muchedumbres se les inculca 
la lucha sin esperanza inmediata de re- 
dención resulta que la siembra de la 
idea cae sobre piedras que el viento lle- 
va porque como a humanos nos domina 
el egoismo de la posesión inmediata de 
nuestro ideal bajo pena de desmayar 
lentamente para la lucha y progreso en- 
earnada en la idea de redención. Los 
tránsfugas aseveran esa verdad, 


Si nuestros sueños de harmonía Uni- 
versal descienden al detalle para aunar 
los distintos criterios de la humanidad 
oprimida trabajando la idea de un plan 
común que diga: 


¿Qué haremos después de efectuada 
la revolución? . 

Entonces es probable que las huelgas 
adquieran carácter revolucionario por- 
que nuestro egoísmo nos enseñaría el 
premio en el fin inmediato o sea en el 
triunfo de la idea. 


Y 


En las circunstancias actuales sólo se 
atreve'a la revolución el inexperto que 
no razona las probabilidades de la derro- 
ta o de la descomposición del triunfo 
por falta de una guía o regla de conduc- 
ta a seguir que garantice el sacrificio de 
sangre y lágrimas que costó el triunfo. 
Las muchedumbres son carneros y lo 
serán siglos a venir, porque nosotros 
somos la naturaleza, o mejor dicho par- 
te de ella, y como a tales ella nos obliga 
a seguir sus leyes mal que nos pese. Así 
por los siglos que a la tierra le quedan 
de vida, sino hay cataclismo, la ley uni- 
versal no puede ir contra ella misma, y 
lo sería así nuestra desaparición sin ha- 
ber cumplido nuestra misión de destrue- 
tores del planeta. Ahora bien, si todos 
fuéramos sabios para comprender la ex- 
tensión de la palabra libertad sin trabas 
de fuerza, necesitaríamos un trabajo 
cerebral inmenso, que desequilibraría 
nuestro organismo con la ayuda de las 
enfermedades que nos diezman, por ser 
el órgano que más consumiría energía 
vital a expensas de los otros, 

Así nos anularía para la procreación 
fructificadora. (Es bien sabido que los 


sabios si enjendran es a nulidades o a - 


degenerados, a causa de ser ellos desni- 
veladós orgánicamente) 
La destrucción del planeta crea pro- 


blemas físico-químicos por la pérdida 


de su atmósfera, que de día en día se 
va extinguiendo, y según la ley de las 
nivelaciones detrás de los males apare- 


' cen los remedios o defensas, o sean los 


sabios que combaten las plagas que esto 
ocasiona. 

Así calculando los innumerables pro- 
blemas que se le presentarán a la socie- 
o humanidad en el correr de los siglos 
hasta que la tierra no pierda su último 
hálito de calor, que es su vida, necesita 
un depósito inmenso de sabios en em- 
brión, o sea ignorantes en la actualidad, 
para que a su debido tiempo esos em- 
briones recorran como el humo su cielo 
para adquirir su completo desarrollo de 
sabios para hacer frente a los problemas 
que ella nos presente. 


Hay que comprender que el tiempo 
que emplea el cielo en que se desarrolla 
un sabio son necesarios lo menos 500 
años de generación medio civilizada, y 
esto para la vida de la tierra quizá no 
represente ni cuatro horas, comparada 
a nuestra vida de roo años, admitiendo 
en cuatro millones de años la vida de 
ese organisrib como lo acepta Flam- 
marión en sus cálculos sobre ella, Puede 
usted sacar las consecuencias de los si- 
glos que nos quedan de ignorancia para 
implantar la libertad verdaderamente 
individual si no aceptamos reglamentos 
que guíen a ese rebaño en el manejo de 
la misma para que vean prácticamente 
donde empiez4 y donde acaba sin me- 
noscabo de los compañeros, 

Hay que advertir que la ignorancia 
crea problemas de fuerza contra ellos y 
contra nosotros mismos, porque es un 
barro que se amolda a todas las ideas 
por ridículas y monstruosas que ellas 
sean. 

Las minorías intelectuales sacan de 
ese depósito los prosélitos que ayudan 
a encumbrarlas para después dominar- 
las y tiranizarlas por medio de la pre- 
sión del estómago lo que es equivalente 
a que nos diezmen' por la misma opre- 
sión a los que tenemos ideas redento- 
1AS . . . ¡Cuanto tránsfuga! , . . Así 
a la ignorancia hay que tratarla tal co- 
mo es y no no tal como nosotros desea- 


Pero, comprendiendo que el ¿ic-tac 
entristecía a mi amigo, imaginé que ale- 
jando el despertador o encerrándolo en 
el armario, podríamos saber la hora en 
que estábamos sin que el ruido moles- 
tara a Stefánoff. 

A la noche siguiente cogí el reloj y 
lo saqué a la galería. 

Cuando desperté, por la mañana, lo 
primero que se me ocurrió fué ir a la 
galería por ver qué hora era. ¡Sorpresa! 
El despertador se encontraba en el mis- 
mo sitio, pero se había parado a las tres 


comprender, por cuanto la víspera le 
había dado toda la cuerda. 

Pero, no dije, 

Repetí la operación dos o tres noches 


consecutivas, y siempre obfuve el mis- 
mo resultado. Intrigado, al fin, una 


noche, después de un buen rato que es- 
tábamos acostados, pude ver a Stefánoff, 
quien, creyéndome dormido, se levantó 
con cautela y se dirigió a la galería. 
—¡Ah!—pensé.—Hé aquí la clave del 
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» 


Yo no acertaba a' 


—¿Sinceramente? 

—En absoluto. 

—(¿Quieres que ponga en marcha el 
despertador? 

—No. 

—Ahora veo que no eres franco. 

——Te equivocas, --protesté.—No quie- 
ro que pongas en marcha ese trasto que 
tanto te molesta y que ha sido causa de 
una escena de discordia entre los dos. 
Si pensara de otro modo, te lo diría. 

Así terminó aquel incidente. 


Yo comprendí que Stefánoff tenía ra- 
zón al hablar de la triste impresión y 
del malestar que le ocasionaba aquel mo- 
nótono fic-tac y no insistí más. 


- Una vez, al entrar en la habitación, 


ví a Stefánoff tendido en la cama, con” 


la mandolina rusa en las manos, acom- 


pañándose unas canciones melodiosas,- 


muy tristes, que cantaba a media voz. 


—Advierto que no te aburres dema- 
siado, —dije. tí, 


* —No me aburro, óraf, pe sufro... 
Por eso canto. 
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guramente nuestra decisión estúpida hu- 
biera llegado a término, si Stefánoff, 
menos orgulloso y más noble que yo 
—lo confieso francamente—-no hubiera 
tomadq la iniciativa de hacer las paces. 

Después de un prolongado silencio, 
el búlgaro me llamó en voz baja por mi 
nombre. 

Yo me apresuré a responderle, 

—¿No te parece que somos muy bár- 
baros?—dijo Stefánoff, dando a su voz 
un sonido melodioso que yo desconocía 
hasta entonces. 

—Puede quetengas razón, —asentí yo. 

—¿Quieres perdonarme los insultos 
que en un momento de obcecación te he 
dirigido? 

—Yo también, por mi parte, confieso 
que te he lanzado algunas barbaridades 
—objeté yo. 

—Las he olvidado ya, —coñítinuó Ste- 
fánoff, —y me duele mucho que por la 
marcha o el paro de un despertador ha- 
yamos dado rienda suelta a nuestros 
nervios, ¿Me guardas rencor? 

-—No, . 
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En efecto, Stefánoff cogió el desper- 
tador, y después de un momento de tra- 
bajo, consiguió al fin detener el movi- 
miento. Luego, volvió a dejar el reloj 
en su sitio y vino a acostarse tranquila- 
mente. Yo no quise decir nada y fingí 
que dormía, 

Al día siguiente, al ir a acostarme, 
y cuando Stefánoff dormía ya, cogí el 
despertador y lo encerré en el armario, 
dentro de un cajón, envuelto además en 
un montón de trapos. 

Después de cerrar el armario, el ruído 
de la marcha del despertador era casi 
imperceptible, 

—Esta vez he encontrado el medio, — 
pensé, 

—Al poco rato, Stefánoff despertó. 

—¡ Diablo de monotonía!—exclamó. 

Y, con mucho sigilo, se levantó, y a 
tientas se dirigió hacia la galería, 

Yo tuve que esforzarme para no dejar 
escapar una carcajada. 

El búlgaro quedó sorprendido al no 
encontrar el monótono reloj, y empezó 
a buscar por todas partes. 
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mos que sea, si deseamos alcanzar el 


* triunfo para que emcumbren practi- 


camente nuestras ideas de redención 
emancipándolas de las otras minorías; 
de no hacerlo así, seremos siempre víc- 
timas de ellas. He aquí el problema. 
Descendiendo a detalles, tiene solu- 
ción sin necesidad de tiranizarlas al 
tratarlas como a muchachos a causa de 
su cerebro restrinjido. Usted demuestra 
ser pensador, descienda a los detalles, 
y se hará más que soñando y desvir- 
tuando a los que no sigan nuestro crite- 
rio como pasa en el día de hoy en casi 
todos los oprimidos. La fruta revolución 
está muy madura, se conoce por la des- 
composición del actual sistema capita- 
lista en que ya no hay más fé que por el 
santo Estómago, en que todas las insti- 
tuciones le rinden fervoroso culto con 


todo descaro o sea fanatismo por el be- - 


cerro que la revolución barrerá, 
De la exposición y discusión de un 
plan común a los oprimidos sale la luz, 


PELEGRÍN Poch. 





De San Antonio 
de los Baños 





Compañero Juan Tur. 
Adjunto te remito $4.23, producto de 


* una colecta, que repartirás en la forma 


siguiente: 

«Pluma Roja», 0.50, «Cultura Obre- 
ra» de New York, 0.50, y lo restante 
para el déficit de ¡TIERRA! 


NOMBRES DE LOS DONANTES 


Un trabajador 0.33; Roque Hernán- 
dez, 0.11; Un cura, 0.11; Perico, 0.20; 
Clemente González, 0.20; Luis Posada, 
0,5; Arturo García, 0.20; Vicente Ro- 
dríguez, 0.21; Alberto Muñoz, 0.20; 
Juan Rodríguez, 0.20; «Roper», 0.27; 
Delio Pérez, 0.10; Francisco Padrón, 
0.20; Miguel Valdés, 0.44; Gerardo Ro- 
dríguez, 0.20; Benigno López, 0.20; Ti- 
burcio Rodríguez, 0.20; Marcelino Po- 
sada, 0.11; A. P. 0.10; A. R., 0.20; J. 
G. T. 0.20; Juan Rodríguez, o. 10; Feli- 
pe Govín, 0.10; Juan Valdés, o. 10; Cris- 
tóbal López, 0.10; Grupo «Los Investi- 
gadores», por paquetes, $2.00, —Total: 

.23. 


Remitente, A. P., por el Grupo «Los 
Investigadores». 








De Banes 


Camarada Juan Tur. Habana. 
Salud. 


Te remito giro por valor de £15.40 
m. a. que distribuirás en la forma que 
sigue: e 

¡TieERRA!, $4.85; «Tierra y Libertad», 
$1.50;«Regeneración», $3.25; Pago por 
folletos por D. Alcedo, $1.20; Para que 
mandes libros varios, $3.00; Para folle- 
tos, $ri.oo; Para «El Dependiente», 
0.60. —Total: $15.40 m. a. 


LISTA DE LOS DONANTES 


M. Paramós, 0.25; ]. Velázquez, 0.30; 
E. Toribio, 0.10; J. Prieto, $1.50; R. 
Hidalgo, 0.40; A. Bacoilt, 0,5; L. Ve- 
lázquez, 0.10; J. Velázquez, 0.20; Un 
Campesino, 0.5; M. Méndez, 0.35; Un 
Cura, 0.10; D. García, 0.50; A. Pimen- 
tel, 0.50;C. Prieto, 0.25; Un mecánico, 
0.50; Uno, 0.10; R. Avila, 0.10; M. Pa- 
lacios, 0.50; Uno que va, 0.10; D. A., 
0.50; Dos calvos, un obrero y un cojo, 
$1.25.—Total: $7.70. 

De Los Angeles, Banes. 

A. Fernández, 0.50;4A. Salgado, 0.25; 
P. G., 0.25;P. J. López, 0.25; P. Díaz, 
0.25; D. González, 0,25; M. G., 0.25; 
G. Palomares, 0.20; D. Santin, 0.25; R. 
Feijó, 0.25; A. P., 0.25; A. V., 0.40; E. 
Salgado, 0,25.—Total: $3.60. 


Por el Grupo «Rompe Cadenas», 
DomMINGO GERMINAL. 








Aguzó el oído y se dió cuenta de que 
el ruído procedía del interior de la ha- 
bitación. Entonces miró por debajo del 
sofá. 


—¡Diablo, diablo! —murmuró, no en-, 


contrándolo tampoco allí, 

Al fin, se dirigió hacia el armario, lo 
abrió y empezó a buscar, deteniéndose 
de vez en cuándo para descubrir el 
objeto de su aburrimiento, 

. Después de un buen rato, logró en- 
contrarlo y se dispuso a detener la pen- 
dulita, 

Yo me eché a reir. 

—¡Ah! ¿Estabas despierto? ¡Cómo te 
habrás divertido viéndome buscar por 
todos los rincones!-—exclamó Stefánoff. 

Yo quise oponerme a que detuviera la 
marcha del despertador, tratando al mis- 
mo tiempo de hacerle comprender que 
era necesario poseer la hora a fin de lle- 
gar a tiempo, por la mañana, a nues- 
tras ocupaciones. 

Pero, dado el carácter violento de mi 
amigo y mi temperamento nervioso, yo 
no sé cómo fué aquello que lo que em- 
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De Santiago de Cuba | || 








Compañeros de ¡TIERRA! 
Salud. 


Adjunto os remito los donativos si- 
guientes, recolectados en distintos lu- 
gares: 


Juan Cardona, 0.15; MINAS DE SI- 

GUA, Un progresista, 0.50; MINAS DEL 
NorTE. Un fraile, 0.50; PLAYA DE DAI- " 
QUIRÍ, Un intruso, 0.50; José Avivar, 
0.25; José Barcia, 0.25; José Tallón, 
0.25; VILLA DEL CoBrE, Isaac Campa, 
0.50; Severino Fernández, 0.50; Pas- 
cual Alonso, 0.40.—Total: $3.80, 


TEATRO POCOLOTTI. 


MARIANAO 
EL DOMINGO 28 DE JUNIO DE1914 


Representación del Drama en 3 actos titulado 


==HL 100 


ORIGINAL DE 


RAMON CASTAÑO Y LOPEZ 


POPULAR ESCRITOR QUE OFRECE SUS PRIMICIAS, COMO AU- 
TOR DRAMÁTICO, AL PUEBLO CONSCIENFE. * LA OBRA SERÁ 
INTERPRETADA POR LA CompPAÑÍA CómicO-DRAMÁTICA 
DEL SEÑOR 


y JOSE LOPEZ RUIZ 


Con excelente decoración 





DISTRIBUCIÓN 








«Tierra y Libertad», para una suscrip- 
ción que nos mandará, $1.00; TIERRA!, 
$1.80 y el otro peso ya diremos en que 
lo queremos. 


Vuestro fraternalmente y de la causa, 
por los compañeros, 


RAFAEL GUZMÁN. 











De Bahía Honda 


Compañeros de ¡TIERRA! 
Salud. 


Adjunto os incluyo un «money order» 
por valor de $6.50, que hemos recolec- 
tado entre los compañeros siguientes: 


LA FUNCION EMPEZARA A LAS 0CHO EN PUNTO 
Dos Palabras 


«EL LOCO» es un drama de ideas; a la manera de los 
grandes escritores sociales, su autor expone el daño que 
causa a la Humanidad lo que él llama «Genio del Mal» y en 
su obra indica con claridad y valentía la manera de hallar 
la felicidad para todos los mortales. El que esto escribe, se 
propone hacer cuantos esfuerzos estén a su alcance, para 
que la obra resulte, en su interpretación, a la altura de su 
incuestionable mérito, y espera que el público consciente 

acuda a demostrar que es amante de lo bello, de lo magní- 
fico que ha escrito en su drama el culto autor del mismo. 








Emilio, $1.00; Perfecto Cobelo, $1.00; 
Saturnino Couceiro, $1.00; Cerbelo, 
0.50; Martínez, 0.50; Francisco Morga- 
de, 0.30; Victorino Osorio, 0.25; Siro, 
0.25; Pedro Sánchez, 0.50; Celestino 
García, 0.50; Ciriaco Piñeiro, remiten- 
te, 0.70. —Total; $6.50 m. a. 


DISTRIBUCIÓN; 


Excursión de propaganda, $1.50; Pre- . 
sos, $1.00; ¡TIERRA!, $2.50 y el $1.50 . 
restante ya Os indicaremos su empleo. 





Vuestro fraternalmente y de la causa, 





Cirraco PIÑEIRO LoPEz. 


: PROGRAMA 
19—Sinfonía. 


22—Representación del drama en tres actos, dividido en 
seis cuadros, en prosa y verso, original de Ramón Castaño 
que se titula: 


=EL LOCO= 


REPARTO* 


AR A e... ....... Sra, Servat, 
Luisa. ... . «Srta. Aragón 
Anselmo... ... +... » Sr. López Ruiz. 








De Ciego de Avila 


Camarada Juan Tur y demás compa- 
fieros de ¡TIERRA! 





Salud. 


No les habíamos escrito antes por ver. 
todo lo más que podíamos mandar, pues 
hoy somos muy pocos y tenemos que 
suprimir algunos gastos que hoy son 
supérfluos; así es que «Tierra y Liber- 
tad», de los 25 que nos manda, no nos 


.. .. . ..02—.—. 0 0... 0. 


Don Ramón... ... . +. ..Sr. Alegre. 
manden más que 10. 
Adjunto con ésta .les mando un giro . Doctor Matías... ... . Sr. Meca. 
de 14 pesos 80 centavos, distribuidos en Mariano . . . +. . . . +. . Sr. Solá 
esta forma: Jorge. . . » . Sr. Betancourt. 


Para ¡TieErrA!, $8.00; «Tierra Liber- Un sirviente . ,.Sr. L. Díaz. 

tad», $3.00; «Obrero Industrial», $2.00; Policía 12 . . S, Juanluis. 

«Pluma Roja», 0.50; «Fuerza Conscien- Policía 22 . . Sr. N. N. : 

te», 0.50 y 80 centavos para' que me re- to / 

mitas cuatro tomos de «Como haremos PUEBLO. —LA ACCIÓN EN CUBA 

la revolución. 32—Terminará la función con el precioso juguete cómico, 


en un acto, de Joaquín Abate, titulado: ; 


ENTRE DOCTORES 


Por las principales partes de la Compañía 


Sin más, reciban un abrazo fraternal 
y manden al compañero que es de uste- 
des y de la causa, por el Sindicato 
Obrero, ; 


ALvVAro H, CREspPo, 











PRECIOS POR TODA LA FUNCION 
Palcos. ... 


CORRESPONDENCIA 


A A 1 9.00 


Luneta y -Dutaci;. 0000-3790 0 kelo. MÍO 
ADMINISTRATIVA Entrada General: 3 atiendo Ds. (20,20 
MR Tertulia... o. .... . 30... ...eo o 015 


HoLGuín.— Antonio González, Re- 
cibimos $7.00. Para ¡TIERRA!, .$4.00; 
«El Dependiente», $1.00; «Pluma Roja», 
$1.00 y $1.00 «Cultura Obrera» de New 
York, 


pezó por una simple conversación acabó ¿Y por qué cantas esas poesías de 


por degenerar en violenta disputa. 
Y hasta. recuerdo que nos insúltamos. 
En fin, llegó un momento en que es- 
tuvimos tentados de abalanzarnos el uno 
contra el otro, cosa que no hubiera sido 
más que una barbarie descomunal , +. . 
Para terminar aquel intempestivo in- 
cidente, uno y otro juramos, separarnos 
para siempre a la mañana siguiente. 
Pasado el enfurecimiento, yo empecé 
a reflexionar con calma y me dí cuenta 
del giro absurdo que habíamos dado a 
nuestra existencia, Pensé que era Úna 
locura aquella separación y que no po- 
dría nunca acostumbrarme a ver en el 
excelente compañero la imágen de un 
simple desconocido, ¡Al fin y al cabo 
no había ni asomo de motivo para lle- 
var las cosas hasta aquel extremo! Pero 
mi amor propio, llámesele orgullo si se 
quiere, que no he podido nunca echar- 
me de encima, y que en ciertas ocasio- 
nes me ha proporcionado algún disgusto 
serio, impedíame en aquel momento 
toda tentativa de reconciliación, y se- 
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cementerio? 

—Porque así torturo mi pensamiento 
y acabo por vencer, haciendo desapa- 
recer mis ideas lúgubres. * 

—(¿Pensabas en las víctimas de la Re- 
volución? 

—Pensaba y pienso en la muerte: e 
mi muerte. : 

—No seas fatalista. 

-—Nolosoy. Pero no olvido quelos ver- 
dugos han puesto un precio a mi cabeza. 

-—Por ahora estás libre. 


—Sí. Pero tarde o temprano llegará: 


la hora de mi ejecución . . . Y comoa 


" menudo pienso, y esta misma tarde pen- 


saba en eso, en que está muy próximo 
el momento de mi muerte, me he visto 
precisado a rasguear la mandolina hasta 
hacerla gemir y a entonar cosas tristes 
hasta hacerme llorar a mí mismo. 

Hizo una pausa, que yo crel en aquel 
momento, y he seguido y sigo creyen- 
do, que fué motivada por un suspiro o 
por un gemido . . . Y hasta me pare- 
ció que el pobre Stefánoff hacía esfuer- 
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USCRIPCIONES 


Para cubrir el deficit de ¡VIBRRA! 

Suma anterior. $9.66.—SAN ÁNTO- 
NIO DE LOs Baños, Recolecta hecha 
por los compañeros del Grupo «Los In- 
vestigadores», $3.23. —Total: $12.89. 

... 
Para la excursión de propaganda por la 

¿sla: 

Suma anterior; $32.01.—Bahía Hon- 
da, Ciriaco Piñeiro, de varios, $1,63.— 
Total: $33.64. 

e... 
Para las victimas de los sucesos de Ca- 

Suma anterior: $55.52.—BAHÍA HON- 
DA, Ciriaco Piñeiro, de varios $1.09.— 
Total: $56.61. 


Para «El Dependiente»: 
Suma anterior: $3.22.—CAIBARIÉN, 


¿| José Portillo, 0.50; HoLGuín, Antonio 


González, $1.00; BANES, Grupo «Rom- 
ES Cadenas», 0.65.—Total: $5.37.— 
ntregado a cuenta, $3.72.—Quedan: 


$1.65. 


e.. 
Para «Regeneración»: 

Suma anterior: $2.61; BANEs, Grupo 
«Rompe Cadenas», $3.53; !CÉSFEDES, 
Manuel G. Fernández, o 30.—Total: 
$6.44. 

60.0 


Para la «La Protestan de Buénos Alres: 
HABAxNa, Andiés García, 0, 10, 


ADMINISTRACION 


INGRESOS 


Habana, Venta en los puestos, 0.36: 
J. Falcón, 0.20: C. Stéfanes, 0.60: M.. 
Reboredo, 0.20: P. Tejedor, 0.20: J. 
Robles, 0.20: Gómez, $1.00: G. A. Cua- 
drado, $1.00: M. Gutiérrez, 0,20: L. 
Sánchez, 0.20: J. Serrano, 0.20: G. Fie- 
rro, 0.29: J. Freires, 0.20: M. RodrÍ- 
guez, 0.20: J. Alonso, 0.20: A. Tenrei- 
ro, 0,20: E. Fernández, 0.20: G. García, 
0.20: Á. Cintra, 0.70: MAYAGUEZ, J. de 
de M. Vélez. por paquetes, pago hasta 
el número 555, $7.63: MANacas, Al- 
fredo Paragela, 0.20: FALCÓN, Deme- 
trio Iglesias, $1.09: MENDOZA, Manuel 
Conde, $1.09: Hipólito Sánchez, remi- 
tente, $1.09: WiER, TEx., Francisco 
Ancira, $1.63: CAIRARIEN, José Porti- 
llo, por paquetes, pago hasta el número 
555. $3.00: CIEGO DE AVILA, Sindi- 
cato Obrero, por paquetes, $8.00:-Re- 
mitido por V. Valles: Seguudo Rodrí- 
guez, 0.40: José Méndez, 0.40: Pablo 
Valdés, 0.10: José Garrido, $1.00: HaL- 
GUIN, Ántonio González, por paquetes, 
pago hasta el númer» 562, $4.00; Ba- 
NES, Grupo «Rompe Cadenas». por pa- 
quetes, pago hasta el número 561, $5.29: 
Waco, TEx., L. C. Martínez, por pa- 
quetes, $1.09: CÉSPEDEs, M, Martínez, 
0.15: ]. Miranda, 0.15: Manuel G. F., 
0.25: F, Martinez, 0.20: Un obrero, 
0.14: J. González, 0.05: M. G. Fernán- 
dez, remitente, 0.46: Descuento de giro, 
0.11: SANTIAGO DE CUBA, Rafaó) Guz- 
mán, de varios, $1.80: SAN “ANTONIO 
DE Los Baños, Grupo «Los Investiga- 
dores», por paquetes, pago hasta el nú- 
mero 559, $2.00: BAHIA HonDA, Ciria- 
co Piñeiro, de varios, $2.72.—TOTAL: 


$50.28, 
GASTOS 


Déficit del número 558, $210.29; 
Descuento al cobrador del 25 por 100 
de $5.30, $1.32; Franqueo extranjero, 
$2.98; Id. Estados Unidos, $0.87; Id. 
ciudad, $0.26; Id. correspondencia, 
$0.78; Conducción papel correo, $0.40; 
Impresión del número 558, (3,500 ejem- 
plares), $37.05; Administración y Re- 








dacción, £$g.00; Impresión de fajas, 
$1.25. —TOTAL: $264.20. 
-. RESUMEN 


Ingres0S'. . +. +. «1... . .$ 50.28 
Egresos... 0. . «.... 0. 264.20 





Déficit para el número 559 . . $213.92 


derle, pues ignorábamos la hora en que 
nos hallábamos. AS 

Stefánoff no poseía reloj. Era aquello 
una cuestión de principio, pues, según 
él, poca o nada le importaban las horas 
en que se hallaba, aun cuando su teoría 
estaba en abierta contradicción con la 
pregunta que me hacía por la mafiana. 
Yo tenía un reloj de bolsillo que enton- 
ces no me servía, pues tuve que llevarlo 
a casa del relojero para hacerlo compo- 
ner. En cambio, poseía un magnífico 
reloj-despertador que me habían rega- 
lado en Egipto y que yo llevaba siem- 
pre en mi maleta, Ñ 

Este mismo reloj-despertador fué 
la causa de una disputa entre nos-| 
otros. ; 
Al principios yo dejaba el reloj enci- 
ma de la mesa a fin de poder saber, al 
despertar, la hora en que nos encontrá- 
bamos. Stefánoff empezó a quejarse, di- 
ciendo que el monótono fic-ftac del des- 
pertador no le dejaba dormir y le inducía 
a pensar en la muerte. . . 

Aquella rareza me hizo reir, 
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